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Mujeres en el Sistema Penal: 
1

-
res frente a comportamientos que suponen discriminación por razón de 

-
-

res2

3 y a la que  recientemente se ha unido Bra-
sil con la Ley nº 13.104, de 9 de marzo de 2015 (Lei do Feminicídio). 

-
 (en 

-

Femicidio/Feminicidio, ed. Didot, Buenos Aires, 2014.



R. EMERJ, Rio de Janeiro, v. 19, n. 72, p. 41 - 65, jan. - mar. 2016  42

-
cia, en el convencimiento de que son el inicio de un ciclo más intenso 

maltrato de obra que no produce lesiones, las lesiones leves o las amena-
zas y coacciones también leves4 y, en cambio, no  se pensó siquiera en un 

5. En cualquier caso, lo cierto es que, tras 
6

-

años. Por eso he pensado que la experiencia acumulada en España en esta 

rápidamente en el Derecho comparado.

-

delito de acoso del art. 172 ter CP, en el 

establecer contacto con ella a través de cualquier medio de comunicación o hacer uso indebido de sus datos 
delito de ciberacoso del art. 197.7 CP, en el que se sanciona al 

-

en Revista de Derecho Penal y Criminología, 8/2012, p. 137 y ss.

-
 

Indret"
en Revista Electrónica del Departamento 

de Derecho de la Universidad de La Rioja (REDUR) 7/2009, p. 38 y s.
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1. VENTAJAS Y DESVENTAJAS DE LAS FIGURAS GÉNERO ESPECÍFICAS

-

-
les. Un potencial que se ha manifestado con mucha intensidad precisa-

En la realidad española esto se comprueba con facilidad volviendo 

-
 que no hizo más que consolidar la idea de 

y los ancianos7

8, des-

-

criminal contribuyó a hacer visibles las causas más profundas de la violen-
cia9

fueron tomando conciencia del contenido profundamente discriminatorio 

rechazando los planteamientos feministas por su propia compenetración 
-

, en Revista 
Electrónica de Ciencia Penal y Criminología, 08-02/2006, p. 5 y s.

sobre la otra a través de la violencia.

-

Apuntes sobre violencia de género, Ediciones Bellaterra, Barcelona, 2009, p. 115.
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propias de la violencia estructural. 
-

10

-
-

-
11

12 -
morias anuales se presta especial atención a esta forma de delincuencia13. 

-
-

-

14

Femicidio/Feminicidio, cit., p. 284.

11 Accesible en 

12 Accesible en -

13

Derecho Penal
Barcelona, 2015, p. 88 y ss.
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-
denas, más claro parece estar que el Derecho penal cumple su función 

están funcionando actualmente en el sistema penal español. Piénsese 
que en el año 2014 se presentaron nada menos que 126.742 denuncias 

importante en los términos que estamos evaluando, de las 46.313 sen-
15, 

16. A lo que hay que 
-

das: 18.77517.

-

-
18

-

de España.
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19

20

Muchos pensaron que sancionando de forma contundente las 

21. Pero la ex-
periencia de más de diez años ha demostrado que ni el presupuesto de 

-

22. 

-
-

-

producirse la muerte23.
Por tanto, sin pretender sacar resultados concluyentes de estos da-

-
 Balance 

, en Cuadernos de Derecho Judicial

-
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-

de sus consecuencias24 y, como vimos anteriormente, no le faltaba razón. 
-

Pero  las consecuencias del Derecho penal simbólico no siempre 

cultura mayoritaria. Uno de los obstáculos principales se encuentra en la 

-

una vida libre de violencia25-. Sea o no de manera consciente, lo cierto 

26; de personas oprimidas por 

MONTALBÁN HUERTAS, , cit., 
nota nº 19, p. 48.

, en 
, Anthropos, 2009, p. 105-107. 

Un derecho para dos -
drid, 2003, p. 244.
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han construido las relaciones entre los sexos; un problema de discrimina-
ción derivado de la posición subordinada y dependiente que el patriarca-

27

-
-

-

-
28.  En otras palabras, al pasar por el tamiz del Derecho penal, 

-

-

autoritarios y violentos, sino de individuos con mentalidad machista que 

llamado a controlar29.

27 LARRAURI, , cit., p. 75.

28 PITCH, Tamar, 
feministas del derecho y el poder, Anthropos, 2009, p. 121.

, cit., p. 75.



R. EMERJ, Rio de Janeiro, v. 19, n. 72, p. 41 - 65, jan. - mar. 2016  49

-
-

-

su parte de responsabilidad en el problema30. Por otro lado, se impone 

31

-

32, que sucumbe ante 

postulados del patriarcado y el liberalismo.
Pero más allá de las repercusiones simbólicas, también desde el 

-

-
33

dice Maqueda Abreu, -
34, porque la posición de 

que deben hacer; se las disciplina mediante indicaciones sobre lo que está 
bien y lo que está mal, lo que es aceptable y lo que es reprobable en las 

-
, en Laurenzo/Maqueda/Rubio, Género, violencia y Derecho

p. 350 y s.

Un derecho para dos, cit., p. 248.

32 PITCH, , cit., p. 120.

33 Con razón advierte PITCH, , cit., p. 125 que cuando el feminismo se convierte 

, Dykinson, Madrid, 2014, 
p. 106. 
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ya por su padre o su marido, como antaño35, sino ahora por el Estado y al-

-
-

en la denuncia36 -

en sanciones - formales o informales -. Relata Larrauri

-
37. Otras 

incapaz38 39.

feminista ha desvelado las trampas del pensamiento ilustrado y su representación de la autoridad paterna y marital 

-
je a Enrique Marí, Prometeo, Buenos Aires, 2003, p. 185 y ss.

36 LARRAURI, 

-

37 LARRAURI,  cit., p. 79.

-

-
-
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La experiencia española demuestra que ese modelo de tutela esta-

40

-

-

-
-

Cuando el problema empezó a plantearse en España, no faltaron 

41. Sin embar-

-
nero42

-

-

penalización de éste por quebrantamiento de condena si se acerca a ella, 

La violencia de género: entre el concepto jurídico y la realidad social, cit., p. 13.

"La Audiencia Provincial de Sevilla", en la Sentencia

es una persona adulta y dotada de plena capacidad de obrar, a la que hay que suponer en plenitud de facultades 
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convivencia presionadas por el acoso y la coacción del maltratador. Pero 

-

43, aunque no res-

-
cho penal no es la instancia más adecuada para ayudarlas a descubrirlo. 

44

de cada caso45 -

-

en el reciente  impulsado desde la DE-

La respuesta penal a la violencia 
de género
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46

-
breseimiento o absolución por falta de pruebas47

a la dispensa de declarar contra su marido48 -

49.
-

50. Una vez 

-

51. 

-

-

48 Fuente:

49 Fuente: 

Tutela jurisdiccional frente a la violencia de género. Aspectos procesales, civiles, 
penales y laborales

-
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-

leve y circunstancial, es que denuncie sin demora, no puede extrañar que 
muchas de ellas posteriormente se retracten y opten por otras alterna-

-
52

-

un contexto violento y amenazante que coarta su libertad de actuación, 
pero esto no puede hacerse a costa de anular la libertad de decisión de 

-

pero sin avasallar por ello la decisión de las que optan libremente por 
abandonar el sistema penal. 

-
-

-

capacidad para responder por sus propios actos cuando se apartan de los 

y agresor en la violencia de género
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-
-

53. Se evita de este modo la absurda 

-
-
-

tores de la reforma del art. 416 LECr son conscientes de que este nuevo 

54

55.

supone reconocer de antemano el fracaso de la tan requerida reforma 

56. Pero además de 
este fracaso anunciado, desde el punto de vista del Derecho penal sustan-

53 En el año 2005 los 
-

Memoria de la Fiscalía General del Estado, 
v. I, Madrid, 2008, p. 502.

55 Concretamente, en el 
-

Denuncia y dispensa del deber de declarar, cit., 577.
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racional57. Inca
-
-

do denuncian y declaran en su contra.  

autoritaria de un sistema penal que a través de medidas paternalistas les 

2. ALGUNAS CONSIDERACIONES CRÍTICAS
A estas alturas del desarrollo de los estudios sobre v -

nero, y a la vista de los instrumentos internacionales que imponen a los 
-
-

res58

-

59, com-

-

-

, cit., p. 509. 

-

penal (véase art. 7 de la Convención). En Europa, en cambio, ha habido que esperar hasta el Convenio de Estambul 

La 
encrucijada de Europa. Luces y sombras para un futuro común

, si bien 
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-
-

-

forman parte también del sistema desde el que se pretende erradicarla, 

60

es de sobra conocida la sanción que recibió el Estado mexicano por la 
desidia y el trato discriminatorio que mostraron sus funcionarios en el 
esclarecimiento de los terribles asesinatos de Ciudad Juárez61, muchos de 

La violencia de género en la Ley Integral

Fernando (director): 
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-

-
62. 

-

tradicionalmente han obstaculizado la aplicación estricta del Derecho pe-

-

postulados básicos del feminismo liberador. Está de sobra demostrado 

-
63

64. Bien es verdad 

62 El Convenio de Estambul 

Femicidio/Feminicidio, cit, p. 284. 

, Diario La Ley, nº 6146/2004.
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-

-
nerables a la violencia, una idea que no afecta en nada los presupuestos 
penales de atribución de responsabilidad personal en función de la culpa-
bilidad del autor65

cuando pasa por el tamiz de los principios penales y, por eso, aquella vul-

a factores de discriminación producidos desde el propio sistema, en el 

-
-

tructura patriarcal y los valores que la sustentan, empezando por la eterna 

66. El problema reside en que el concepto sobre 
-

-

-

se trata de un razonamiento totalmente independiente de los requisitos que prevé el Derecho penal para imputar 

Femicidio/Feminicidio, cit., p. 197 y ss.
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y sus repercusiones en la vida social y no por las formas concretas que 

, que cause la 

-

-

-

-

-

67. 
La reciente Ley de feminicidio de Brasil parece dispuesta a superar esa di-

-
-

68

-

Femicidio/Feminicidio, cit., p. 280.

68 Ley nº 13.104, de 9 de marzo de 2015.
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-

-

y de las relaciones de poder 69. No por casuali-

poder 

-

-

-

) y que esa posición subordinada en que 

superioridad masculina. Cierto que este concepto puede y debe servir de 

es cómo hacerlo. 

llevan al 70 sino el 
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-

es que, en mi opinión, esta idea solo se puede traducir en términos de 
-

ble de dominio-subordinación, como sucede en la violencia habitual. En 
-

71

leves descontextualizadas - han acabado en la más absoluta arbitrariedad, 

sobre qué es y qué no es un contexto de dominación72. Ello no quiere 

de enumerar en la propia ley los supuestos que se consideran muertes por 

71 STS 1177/2009, de 24 de noviembre.

-
-

-

-
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-

73. Sin duda todos ellos supuestos in-

74. 
-

75

-
-

Porque se desplazará ahora a encontrar criterios claros para determinar 

76.  

3. CONCLUSIONES
-

esperar un razonable aumento de la conciencia ciudadana respecto a la 

el recurso al Derecho penal implica necesariamente renunciar al compo-

Femicidio/feminicidio, 
del Distrito Federal sirvió de modelo a las leyes de muchos otros Estados de México.

en contextos sociales y culturales diferentes. 

cit., p. 408 y 411. 
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-

-

elevados de impunidad y los instrumentos con los que cuenta el sistema 

-

-

adecuada las reivindicaciones feministas en favor de cambios estructura-

la protesta y la contestación social y también, por qué no, a través de in-

-

-

-
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77, al 
-

son denunciados78. 

, en Pena y Estado, nº 1-1991 ( ), p. 85.

 Femicidio/feminicidio, cit., p. 282.


